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CASOS SINGULARES. EL PABELLÓN ARGENTINO 
DE LA EXPOSICiÓN DE PARís DE 1889 
Ca rlos A. Page 

El 8 de noviembre de 1884, el presidente francés Jules Grévy decidió conmemo­

rar el Centenario de la Revolución Francesa decretando la real ización de la Expo­

sición Universal, que se llevaría a cabo entre los meses de mayo y noviembre de 

1889 Elegido el sitio junto al Sena, se designaron tres directores ejecutivos, uno de 

ellos, quien estaría a cargo de la s obras, fue el ingeniero Jean Charles Alphand 

El país galo invitó a participar a todas las naciones del mundo La Argentina 

respondió orgullosa, pues necesitaba mostrar que había salido de la «barbarie» y se 

perfilaba como una de las naciones más prósperas del mundo. Desde la presidencia 

de Sarmiento, el estímulo a toda s las manifestaciones culturales y científicas fue 

acrecentando el ser nacional, que alcanzaría su cumbre con la presidencia de Juárez 

Celman, quien dilapidaría un proyecto de país, que en definitiva, no era tan sólido. 

Las Exposiciones eran el encuentro casi ob ligado de la sociedad decimonónica, 

que no sólo exponía, sino también competía en la necesidad de ubicar productos 

en un mercado internaciona l, tal como lo sugerían las ideas del liberalismo econó­

mico. Estos eventos se materializaron en la primera Mundial de Londres de 185 ~, 

varias en París entre 1855 y 1900, en Roma, Berlín, e incluso en Estados Unidos, la 

de Filadelfia de 1876 y la de Chicago de 1893 

La de París de 1889 será la exposición más importante de todos los tiempos, 

pues aquí quedó inmortalizado el nombre de Eiffel con su grandiosa torre de 

trescientos metros de altura que daría el marco de ingreso al evento. Y allí, junto 

a ella, se levantaba el Pabellón Argentino, que se sumaba al Pabellón de Bellas 

Artes de Fromige ya la Galería de las Máquinas de Dutert, que fueron los grandes 

atractivos edilicios de la inolvidable conmemoración de la Toma de la Bastilla como 

símbolo de la libertad, la igualdad y la fraternidad. 

La A rgentina vivía un período de holgura, del que bien dejó testimonio en su 

imponente pabellón . Pero también en una serie de acciones que hablaban de una 

opulencia rle<;mpd ida y lactanciosa Ejemplo de ello es haber llamado a concurso 
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de proyectos en París, donde se presentaron veintisiete oponentes. La convocatoria 

se concretó en el mes de enero de 1888, y el acto de selección fue presidido por el 

mismo Alphand El primer y segundo premio correspondió a los arquitectos Barré y 

Ballú, respectivamente El jurado invitó a ambos a realizar modificaciones y finalmen­

te quedó satisfecho con las introducidas por el segundo. El delegado argentino y no­

table literato Eugenio Cambaceres otorgó la obra a Albert Ballú (1849-1939), quien 

reunió como colaboradores a los artistas Albert Besnard, Luc Olivier Merson, Fernand 

Cormon, Héctor Leroux, Jules Lefebvre, Alfred Philippe RolI y Louis-Ernest Barrias. 

En un principio, los franceses sugirieron que los países latinoamericanos ocu­

paran un solo pabellón, pero 105 argentinos se negaron y solicitaron un espacio de 

6000 m2 Sólo se les concedieron 1600 m2, aunque casi se duplicó la superficie al 

levantarse en dos plantas, con una cúpula de treinta metros de alto El costo supe­

ró el millón de francos. 

El arquitecto del pabellón argentino representaba fielmente el eclecticismo fini­

secular. Egresado de la Écofe des Beaux-Arts, fue discípulo de Magne y de su pro­

pio padre, habiendo sido arquitecto diocesano de Aix y de Orán, y posteriormente 

arquitecto en jefe de los monumentos históricos de Argelia Coronan su carrera 

varias obras, entre las que se destaca la Iglesia de la Trinidad de París, la Catedral 

de Orán, los palacios de Justicia dE: Charleroi y de Bucarest. 

Las nuevas posibilidades expresivas que otorgaban los materiales permitían el 

abordaje a un inusitado desafío planteado desde el singular Palacio de Cristal de 

Paxton, en Londres. El mismo Ballú escribió que la Exposición de 1889 fue un ex­

ponente de «la arquitectura de nuestro tiempo» porque «nunca se había empleado 

antes el metal como materia principal en las construcciones» Al comentar su obra 

en particular, expresa : «El programa impuesto era proponer un edificio desmon­

table y transportable a Buenos Aires» Para ello, el arquitecto sugirió un armazón 

de hierro con piezas atornilladas en sus diferentes partes. Una arquitectura que se 

convirtió en notable exponente y sólida muestra de las construcciones en hierro y 

vidrio que se imponían como novedoso lenguaje artístico y fun cional. 

Los espacios vacíos de la inmensa estludura de hierro rUCIOI ! cu bierLOS con 

azu lejos, mosa icos, porce lanal os y, obvi,Jm0ntr, Vl rll l! I ' " , d, " ,1.)( , 111.111 1·1 ' JI (", d,' 

los basa mento'í, Ir 1' , \ 

el revestimiell lr1 (J" I 

franj as azu les y IJI.I¡ II 

José Martí- La rlUlfl 

nadas co n md~ l rl l " : ! 

decoradas con I" ,¡ l it 

un diseño del f'ScI JlI I 
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los basamentos, los vidrios ondulados americanos, los dorados para los hierros y 
el revestimiento de cobre de las cúpulas, de las que sobresalía la central, con sus 

franjas azules y blancas, coronadas por el gran «sol argentino » -como lo definió 

José Martí-. La acompañaban otras cuatro cúpulas más pequeñas, todas coro­

nadas con mástiles con banderas patrias. Las cuatro fachadas también fueron 

decoradas con escudos argentinos confeccionados en cerámica policromada sobre 

un diseño del escultor Dupuis. Pabellón Af-genlino de la Exposfción de París de 1889 . 
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La Navegació n, Colcgl¡,Ics y 

VIl la Riachuelo, Buenos Aires 


El interior era el fiel reflejo de la opulencia exterior, donde sus dos plantas 

fueron sobriamente decoradas con pinturas de Ernest Duez, Alfred Paris y Fréderic 

Monténard, Representaban motivos alegóricos al país, ya hombres de su historia y 

su presente, Se sumaban a ellos una serie de esculturas en yeso dorado, colocadas 

en las pechinas de la cúpula y que representaban La Ciencia, del escultor Pépin, El 

Arte, de Charles Lefébvre, La Agricultura, de Charles Gauthier, y El Comercio y la 

Industria, de R, Turcan, 

Pero entre toda la decoración, se destacaba la colorida vidriera que representa­

ba a la «República francesa recibiendo a la República Argentina en la Exposición», 

realizada por Oudinot sobre bocetos de Charles Torché, Cada república estaba 

simbolizada por una mUjer rodeada de diversos personajes, entre los que se podía 

apreciar a Pellegrtni y a Ballú, que posaron especialmente para el artista, 

Mientras que las obras de albañilería fueron contratadas al empresario Riffault, 

todo el hierro fue provisto por la Sacie té des Ponts et Travaux, empresa que cons­

truyó la torre de la Exposición y un sinnúmero de obras ligadas a Eiffel Los vitrales 

fueron de Neret y Oudinot, y la fundición escultórica de la célebre Thiebaut Freres, 

otra de las empresas líderes en la Francia de entonces, regenteada por los herma­

nos Victor, Jules y Henri, que realizaron trabajos monumentales, como la Gloria 

Victis, de Mercié, el monumento a la defensa de París, de Barrias, la escultura de 
Alejandro Dumas y la reducción de la Estatua de la Libertad, creada por Bartholdi 

para el puente Grenelle 

Quedaba con esta arquitectura de hierro y vidrio a la vista, ya no oculta y dis i· 

mulada por una piel tradicional, un lenguaje donde se produce una clara irrupcióI1 

de la luz, el predominio de vacíos sobre llenos, la ligereza sobre la pesadez y la 

supresión de materiales tradicionales, 

Numerosos premios y distinciones obtuvo la Argentina en la Exposi cióll, lInl"l (t·· 
ellos fue a su pabellón, el mejor de todos los pabellones extranjeros del evento 

Las novecientas lámparas que se colocaron e iluminaron el monu men'lñl r'cilll llll 

se encendieron en el acto de inauguración llevado a cabo el 25 de nk lyo, 1'11(( I 

después del fal lecim iento de Cambaceres, qu ien fu e sucedido por ),1 11 [I,:liJrl 1\1 

ror1 d FI arto ron tó l on ltl ¡JrC" ',l'r lcllI (h' l f ll'e .. id " III I ' cI! ' 11,11111 , 1, ", 1111 ( .I1111! 1, V11, ,1 

vicepreside nte de I...¡ ¡ 

a ambos persona/e!) , 

cuando se lo volvIÓ el 

EL TRASLADO A BUl " 

Conclu ida la Ex¡m 
Aires y se lo puso C; I I 

el intendente Franr,,,> , 

la empresa Mu eJl e~ y 
hicieron cargo de lo ~ 

Juan B Medie! 

Para el tras lado clc> 
como una tormenkl t i 

mayor, donde se erj{ o 
(1849-1934) El a rtl~ I , 

fama, ganando el grtlf 

Francaise, Grand-Crol) 

y director de la Escueli 

Aires a fines de 1890 ( 

a las autoridades él d~.1 

unos galpones facillla( 

El pabel lóll se am 

Plaza San Mart ín , SQb 

holandés Juan Waldú 

su explota ción por \'1 
y se destinó el conC I (~ r 

edili cio Pdra confi If"r l, 

CQ rilO serie c/(~ 1,-, (" lll1 

1110111 1111 [> 111 0..,v ('I l ll .1 11 

I 1.1 VI I ~ ; X I ! t( , '/1 1' 11 'l l" 1I 



Cados A. Paqe 125 

vicepresidente de la Argentina, Carlos Pellegrini. Ese acontecimiento, que reunió 

a ambos personajes, fue representado en la vidriera de la escalera del pabellón 

cuando se lo volvió a montar en Buenos Aires 

EL TRASLADO A BUENOS AIRES 

Concluida la Exposición, se desechó la idea de llevar el pabellón a Buenos 

Aires y se lo puso en venta. Aunque a instancias del delegado Santiago Alcorta, 

el intendente Francisco Seeber (1889-1890), a la sazón fundador y presidente de 

la empresa Muelles y Depósitos «Las Catalinas » S A, Y el gobierno nacional se 

hicieron cargo de los gastos del traslado, supervisado por el ingeniero municipal 

Juan B. Medici 

Para el traslado de las 1690 toneladas del pabellón, no contaron con imprevistos, 

como una tormenta que obligó al capitán del barco «Ushuaia » a arrojar el cajón 

mayor, donde se encontraban los paneles pintados por el célebre Paul-Albert Besnard 

(1849-1934). El artista, que por entonces era Joven, alcanzaría con el tiempo notoria 

fama, ganando el gran ploemio de Roma. Fue nombrado miembro de la Acadamie 

Francaise, Grand-Croix de la Legión d'Honneaur, director de la Villa Medici en Roma 

y director de la Escuela de Bellas Artes. Los otros casi 6000 bultos llegaron a Buenos 

Aires a fines de 1890 en medio de la feroz crisis económica de entonces, que obligó 

a las autoridades a dejarlos guardados y a merced de un vertiginoso deterioro en 

unos galpones facilitados pOlla Sociedad Rural . 

El pabellón se armó dos años después de su llegada en un bald ío frente a la 

Plaza San Martín , sobre la calle A renales, a cargo de la empresa del ingeniero 

holandés Juan Waldorp, a quien a su vez se le había otorgado la concesión para 

su explotación por el término de quince años Se inauguró en el verano de 1894, 

y se destinó a conciertos y a funciones teatro . En sus cercanías se construyó otro 

edificio para confitería , diseñado por el arquitecto Carlos Morra, que luego sirvió 

como sede de la Comisión Nacional de Bellas Artes. Pese a que la reubicación del 

monumento se encaró a través de un emprendi rni ento privado, la empresa no 

Iuvo éxito , y quedó i'lbélnd()Mil r! n 

La Agri cult ura. Villa Lugano. Saavedra . Buenos Aires. 
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LAS ESCULTURAS enLa Republlca Argenllna, Escuela Raggio. Av. del 
Libertador y Av. General Paz. Nú ñez. Buenos Aires. 

Al año siguienl l.! ,1, 
escultóricos ornar IK'111 

que coronaban los nI 

repetidos que reprL''>f' 

nado esculto r pal i ~li 11 

empresa de los her! 11 ,1 

El escultor eslnbd 1 

bre en el medio, pi 11' ·, 

para el monumer1ÜJ 11 , 

la escuela neoflorl-"r I1 1I 

Una nueva función tuvo en 1898, año en que comenzó a utilizárselo para expo­ dominio del méti(ll. I1 I 

ner obras de arte en concordancia con la Exposición Nacional que allí se celebraba obras se enro la en 1',\ I 

y que coincidía con los inicios de la segunda presidencia de Roca. Nuevamente se composición armó/ li l , 

intentaba con los significados de las exposiciones procurar la esperanza de que el Las que rep re~l'l l l,l 

destino del país se encaminaría. Dos años después, pasó a funcionar en el Museo y la otra en Av. r{ie" I", 

de Productos Nacionales de la Unión Industrial Argentina. Pero todo fue efímero, Zapiola, y la otra en 1.1 

y se lo abandonó hasta 1910, cuando, con motivo de los festejos del Centenario, y Gral. Fernández ¡Ji' L 

albergó una importante exposición de arte . Otro imponente !J11 

Parecía que se iba perfilando su uso hasta convertirse en sede del Museo Nacio­ pal. Fue obra del p~\ 11 11 1 

nal de Bellas Artes en tiempos en que era director Carlos E ZuberbÜhler. Con leves el Gran Premio de HÜIII 

adaptaciones funcionó allí por veinte años, aunque nunca logró una adecuación con una mujer joven ql 
acorde a su función oveja, que tiene a S IJ ~ II 

Al proponer el intendente José Guerrico la creación del Parque del Retiro, qu ría, comercio, in du~ ll l, 1 

uniría la Plaza San Martín con la Plaza de los Ingleses, se demolieron varias man­ municipales 1l.aggio, 1 '11 

zanas, y entre ellas, la que contenía el Pabellón. En el mes de mayo de 1933, se está adosado alIlIUI(1 d 
inició su desmantelamiento con absoluta indiferencia por parte de los porteñ os. Estas escu ltur(l, ('u/ 

El edificio fue solicitado por el Consejo de Educación, pero el pedido no PI'O ~ I )(' 1 <1, importan tes en Cl'1 0 I, 

Y quedó rumbado como chat arra en un baldío, sin que siquiera hubiera un so l, nios Llniroo:;, f')or 1I 1edi 
oferente cuando se licitó su vent e! do"> ,1ño<; dC" , P II (~ " CUITIiJ 1,11111 1' " ¡ 'llIj,11.1I1, 
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LAS ESCULTURAS CONSERVADAS 

Al año siguiente del ominoso desmantelamiento, se reubicaron los cinco grupos 

escultóricos ornamentales en bronce en distintas partes de la ciudad Los cuatro 

que coronaban los machones de ángulo del edificio se reducían a dos motivos 

repetidos que representaban La Agricultura y La Navegación, obras del mencio­

nado escultor parisino Barrias (1841-1905), fundidas por la también ya nombrada 

empresa de los hermanos Thiebaut. 

El escultor estaba identificado con el neocl as icismo y contaba con cierto renom­

bre en el medio, pues le había ganado nada menos que a Rodlll en un concurso 

para el monumento llamado La defensa de París (1883) Su lenguaje evolucionó a 

la escuela neoflorentina, caracterizada -como dice Buschiazzo- «por un evidente 

dominio del métier, mucha finura y gracia, pero carente de vigor» . Pero en estas 

obras se enrola en su primera etapa, demostrando un modelado hábil con una 

composición armónica. 

Las que representan La Agricultura se ubicaron una en Av. Sa n Isidro y Cabildo, 

y la otra en Av. Riestra y M. Leguizamón . La Navegación, una en Av. de los Incas y 

Zapiola, y la otra en la Plaza Sudamérica, en las calles Guaminí, Itaquí, Piedrabuena 

y Gral. Fernández de la Cruz. 

Otro imponente grupo escultórico se ubicó bajo el arco central del ingreso princi­

pal. Fue obra del escultor Dominique Jean-Baptiste Hugues (1849-1930), quien obtuvo 

el Gran Premio de Roma en Escultura de 1875. La República Argentina se representó 

con una mUjer joven que se apoya sobre un toro, acompañado por un carnero y una 

oveja, que tiene a sus pies dos figuras masculinas, alegorías de la agricultura, ganade­

ría, comercio, industr ia y ferrocarril. Hoy se encuentra en el patio de una de las escuelas 

municipales Raggio, en la esquina de Av. del Libertador y Av. General Paz. El conjunto 

está adosado al muro del ala sur del edificio y es visible desde una de las avenidas 

Estas esculturas constituyen los últimos vestigios de uno de los eventos más 

Importantes en que haya participado la Argentina Se convierten así en testimo­

nios lmicos, por med io de los que tuvimos acceso a obras de notables artistas q11e, 
romo LM I11( 1 ~ , (' ll t "lItl lldll I n~ c,pacio publ l cQ~ r!r nll (", tro pfl l" 
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dos Ambas plantas se comunicaban originalmente mediante una escalera exterior 

que luego fue incol'porada al ambiente interior. 

A pesar de tratarse de una vivienda prefabricada y económica, el diseño fue 

estudiado, como amerita su contexto histórico. De esta forma, se evidencia un 

particular cu idado tanto en el proyecto y la so lución brindada a su cubierta , como 

en el diseño de las cenefas, las rejas de sus balcones y las ménsulas que sostienen 

el techo volado de la galería de la planta alta, e incluso las planchas que definen 

su envolvente . Estas últimas son paneles de hierro prensado, constituidos por dos 

chapas que dejan una cámara de aire en medio y se unen entre sí por bulones. 

Sólo las aberturas no son de hierro, sino de carpintería de madera 

El último testimonio de las famosas «casas de hierro» francesas lleva el estigma 

de gran parte de nuestro patrimonio cultural, y su futuro es muy fácil de predecir. 
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de todos los pallOl 

ext ranjeros del CVI 
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